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8 Al rumor despierta
tu dulce piedad
del llanto que dice
en tierno ademán: 35

¡Ay de la vida,…!

27 

¡Qué dulcemente siente
el amor lo que siente!

1 ¡Qué dulcemente aprisiona
el amor a sus rebeldes!
Ociosa está la cadena 5

que su voluntad los prende. 

¡Qué dulcemente siente
el amor lo que siente!

[2]* …………………….. 

¡Qué dulcemente siente
el amor lo que siente! 10

3 ¡Qué dulcemente se ajustan
con el discurso sus leyes!,
pareciendo que se eligen 
al tiempo que se obedecen. 
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33. Nuevamente, la de la dama.
34. El del yo poético.

27. «¡Qué dulcemente siente…!»

1-2. En BN (Ms. 3747) se prolonga con cuatro versos
más que repiten el tema central y que son testimonio, además,
de que se trata de una copia extraída de un testimonio poético-

musical, puesto que no hay poeta que repita versos sin varian-
te alguna que los diferencie. Nos hallamos, pues, ante versos
bajo partitura.

4. En BN (Ms. 3747) se omite la preposición. Nueva-
mente, al igual que en la tercera copla, surge el perfil de Amor
como tirano. Remitimos a la nota a los vv. 7-8 del romance nº
8 «Encontrei ontem de tarde».

5-6. Apréciese la paradoja de la cadena ociosa que pren-
de. Paradoja de amor que ponen de manifiesto los vv. 13-14.

* En BN (Ms. 3747) no consta ninguna otra cuarteta de
las que se nos han conservado en el cancionero lisboeta.

11-14. Esta cuarteta es la última en BN (Ms. 3747).



¡Qué dulcemente siente 15

el amor lo que siente!

4 ¡Qué dulcemente que influyen 
sus altivos accidentes
en afectos que persuaden
los motivos que suspenden! 20

¡Qué dulcemente siente
el amor lo que siente!

5 ¡Qué dulcemente en el alma
la ciencia de amor se adquiere!,
haciéndose entendimiento 25

el sentido que la aprende.

¡Qué dulcemente siente
el amor lo que siente!

28 

A los ojos de Amariles,
¡tírale, niño, tírale!,
porque me matan,
y me hieren y me rinden,
y me cautivan de amores, 5

porque su dueño
tus luces no reconoce.
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17-20. Es la segunda cuarteta en BN (Ms. 3747).
18. altivos: “activos” en BN (Ms. 3747). Ambas lecturas

guardan plena significación; accidentes: “caso no prevenido ni
pensado” (Aut.).

23. en: el MS 11 lo omite.
23-24. Véase la nota a los vv. 13-14 del villancico nº 25.

«¡Arroyo, no corras tanto!».
23-26. Es la tercera cuarteta en BN (Ms. 3747).
25-26. En esta ocasión, volvemos a recordar lo que referí-

amos anteriormente a propósito de Juan de Baena y el amor:
éste dota de toda buena doctrina al enamorado. Véase la nota a
los vv. 10-11 del romance nº 4 «¿Dónde voláis, pensamientos?».

•Véase 2.1 Fuentes…

28. «A los ojos de Amariles»

2. tírale: los MS 12 y 13, “tira”, pero por la métrica fija-
mos según el MS 11; ¡tírale, niño…!: imprecación del yo poé-
tico a Cupido para que dispare sus flechas a Amariles y la ena-
more como lo está él.

3-5. Despliegue de la terminología del amor entendido
como guerra.

6. La dama.
7. Las luces de Cupido; alusión a la antorcha con que

inflama los corazones. La dama, por su condición de altiva y
desdeñosa, no sabe reconocer que el yo poético está enamora-
do de ella.




















